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Como ha ocurrido en diferentes profesiones, 
también en el periodismo el avance de la 
ciencia ha traído consigo el despuntar de 

nuevas especialidades. Una de ellas es la del 
periodista digital, aquel profesional con capacidad 
suficiente para bregar con una serie de herramientas 
tecnológicas que, para muchos, parecían invento de 
la ciencia ficción. Sobre este profesional versa el 
artículo de portada. 

A la censura como mecanismo para coartar la 
libertad de comunicación y de expresión del 
pensamiento se une ahora aquel de los "circuitos de 
información", que dicen verdades a medias y decoran 
falsedades que terminan pasando como auténticas. 

Nuevamente la humanidad se enfrenta a la trágica 
coyuntura de la guerra. México y Chile, como 
integrantes del Consejo de Seguridad de las Naciones 
Unidas, jugaron un papel trascendental para impedir 
que se la aprobara. Resulta interesante conocer cuál 
fue la reacción de los medios de comunicación de 
estos dos países, frente a la posición de sus gobiernos 
y la presión de los Estados Unidos. 

En épocas de grandes acontecimientos el 
desempeño del periodismo se vuelve controversial. 
La opinión pública se pregunta, entre otras cosas, si 
el periodista se aprovecha del poder que tiene, si se 
convierte en peligro para la información veraz e 
imparcial, si abusa de las ventajas tecnológicas de 
los diferentes medios o, finalmente, si sigue 
ciegamente la política de su país aun sabiendo que 
es inmoral. Chasqui busca dar respuestas a 
preguntas inquietantes como estas. 

En la guerra de información que existe entre 
gobierno y oposición en la República venezolana, 
resulta sumamente interesante tratar de descubrir cuál 
ha sido el papel que la televisión privada ha jugado en 
esta conflicto y, para dar un contexto más amplio a 
este problema, vale la pena también conocer cual es 
el impacto que la televisión tiene en los otros medios 
de comunicación, especialmente la prensa. En este 
número de Chasqui hablamos de estos problemas. 

CHASQUI 

Cliascfui
 
W 81 Marzo 2003 

Director
 
Edgar P. Jaramillo S.
 

Editor
 
Luis Eladio Proaño
 

Consejo Editorial 
Violeta Bazante Lolo Echeverría 
Héctor Espín Florha Proaño 
Juan M.Rodríguez Francisco Vivanco 

Consejo de Administración de CIESPAL
 
Presidente, Víctor Hugo Olalla,
 

Universidad Central del Ecuador
 
Roberto Ponce,
 

Ministerio de Relaciones Exteriores
 
Rosa Rodríguez,
 

Ministerio de Educación y Cultura
 
Juan Centurión,
 

Universidad de Guayaquil
 
Carlos María Ocampos,
 

Organización de Estados Americanos
 
Mélida Pavón,
 

Comisión Nacional de la UNESCO
 
Iván Abad, FENAPE
 
Florha Proaño, VNP
 

Rodrigo Pineda, AER
 

Asistente de Edición
 
Jorge Aguirre
 

Portada y diagramación
 
Mateo Paredes
 
Diego Vásquez
 

Impresión
 
Editorial QUIPUS - CIESPAL
 

Chasqui es una publicación de CIESPAL
 
Telf.: (593-2) 2506149 - 2544624
 

Fax (593-2) 2502487
 
e-malle chasqui@ciespal.net
 

web: www.ciespal.net
 
www.comunica.org/chasqui
 

Apartado 17-01-584
 
Quito - Ecuador
 

Registro M.I.T.,S.P.I.027
 
ISSN 13901079
 

Las colaboraciones y artículos firmados
 
son responsabilidad exclusiva de sus autores
 

y no expresan la opinión de CIESPAL.
 
Todos los derechos reservados.
 

Prohibida la reproducción total o parcial del
 
contenido, sin autorización previa de Chasquí,
 

www.flacsoandes.edu.ec



~
 
cmSPAL
 

CONTENIDO 

PORTADA 

4 Nueva profesión: el periodista digital 
Koldo Meso Ayerdi 

OPINIÓN 

12 Censura y "circuitos de información" 
Ángel Rodríguez Kauth 

ENSAYOS 

18 Irak - Estados Unidos, reacción de la prensa 
chilena y mexicana 
Juliana Fregoso y Eduardo Arriagada 

24 Corrupción y terrorismo: El poder del periodista 
Javier Darío Restrepo 

12 Convergencia de los medios 
Ramón Salaverría 

40 ¿Los medios de comunicación son un peligro? 
Octavio Peláez 

48 Analfabetismo tecnológico en la sociedad de 
la información 
Pedro A. Rojo Villada 

56 
TELEVISIÓN 
La televisión y su influjo en el contenido de 
los diarios 
Miguel Ángel Jimeno 

60 La televisión: arma y blanco de la política 
venezolana 
Jenny Bustamante Newball 

68 
INFORMÁTICA 
Las computadoras¿buenaso malas para losniños? 
Instituto Argentino de Computación 

72 El blindaje de una PC 
El Reporte DELTA 

74 
LENGUAJE 
Errores comunes en el lenguaje periodístico 
Simón Espinosa C. 

76 
~ 

PERISCOPIO TECNOLOGICO 

82 
~ ~ 

BmLIOGRAFIA SOBRE COMUNICACION 

88 ACTIVIDADES DE CIESPAL 

Congreso regional de relaciones 
públicas 

CIESPAL y el Centro Colombiano de Re­
laciones Públicas y Comunicación Organi­

zacional (CECORP), realizarán la II Segunda Con­
ferencia Hemisférica de Relaciones Públicas, en la 
ciudad colombiana de Medellín, entre el 28 y el 30 
de abril próximo. 

Para la cita hemisférica se prevé una asisten­
cia de 800 profesionales de las áreas de comu­
nicación organizacional, relaciones públicas, 
publicidad, mercadeo y turismo, tanto de em­
presas privadas como de instituciones públicas 
del continente. 

La propuesta para la Conferencia es la de profun­
dizar en las fortalezas reales de la Comunicación Or­
ganizacional y las Relaciones Públicas, frente a la 
internacionalización, con el objeto de perfilar las 
destrezas profesionales tendientes a alcanzar el lide­
razgo empresarial y social. 

CIESPAL intervendrá con un stand en la Fe­
ria de las Relaciones Públicas que se cumplirá 
en forma paralela al evento en el que se escu­
charán conferencias magistrales sobre el ALCA, 
el "one to one" como herramienta básica para 
relacionistas, la medición de valor de las estra­
tegias de relaciones públicas y mercadeo, el 
marketing social como clave para la integración 
de cultural, los nuevos centros de poder y el 
"free press". Habrá la presentación del caso 
multinacional de relaciones publicas del fárma­
co "Tylenol" y se expondrán tres ponencias es­
pecialmente seleccionadas. 

ACTIVIDADES
 

Formación profesional 

En el primer trimestre del 2003, CIESPAL 
realizó las siguientes actividades de forma­
ción profesional: 

• edición digital en radio 

Se dictó el taller entre el 20 al 31 de enero, en 
Quito y se abordaron temas como: programas de 
edición digital no lineal, nuevas tecnologías en la 
producción radiofónica, importancia del audio, au­
dio por Internet. 

- elaboración de guiones para televisión 

La Fundación El Universo y CIESPAL realiza­
ron en Guayaquil dos talleres sobre "Elaboración de 
guiones de televisión", del 20 al 24 de enero y del 17 
al 21 de febrero, respectivamente, con la participa­
ción de comunicadores de diferentes medios de co­
municación de la ciudad. 

• técnicas de actuación para televisión 

En Quito se desarrolló el seminario-taller "Técni­
cas de actuación para televisión" del 8 al 21 de fe­
brero, con énfasis en la educación de la voz, técni­
cas de actuación para televisión, expresión corporal, 
ejercicios de concentración. 

- técnicas de lectura informativa y locución 

Entre el 17 y el 28 de febrero, en Quito, se cum­
plió el seminario-taller "Técnicas de lectura infor­
mativa y locución", que desarrolló los siguientes te­
mas dicción, vocalización, análisis de programas, 
ética la improvisación ante el micrófono, la respon­
sabilidad en los medios radiofónicos. 

- producción de televisión 

Entre el 17 al 19 de marzo se dictó un taller so­
bre "Producción de Informativos para Televisión", 
dirigido a comunicadores que trabajen en el área de 
televisión, productores de televisión y estudiantes de 
comunicación social del país. Los participantes fue­
ron capacitados en la producción de un informativo 
para televisión. 
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en las dos últimas décadas (1980-2002): la aparición de 
Internet como nueva plataforma para el periodismo, que 
ha obligado a revisar los modelos de articulación de los 
medios en el seno de los grupos de comunicación. 

Dimensión tecnológica 

Esta dimensión corresponde a la revolución 
instrumental que ha tenido lugar en los últimos 
años en los procesos de composición, producción 
y difusión de la prensa. La tecnología digital ha 
traído consigo una reconfiguración profunda de las 
tareas periodísticas y ha abierto nuevos horizontes 
al periodismo. 

Por lo que respecta particularmente a los diarios, 
la digitalización y el éxito paralelo de Internet han 
propiciado nuevas formas de hacer y difundir la in­
formación: los periódicos electrónicos. La aparición 
de este tipo de prensa ha producido una rápida evo­
lución interna en la tecnología de las redacciones y 
en los procesos de producción informativa. 

A comienzos de los años 1990, las redacciones de 
los periódicos eran cadenas lineales de producción 
con un objetivo único: publicar un diario impreso to­
dos los días. Sin embargo, la aparición de los diarios 
electrónicos provocó cambios rápidos en ese modelo. 
Hacia mediados de la década, los diarios comenzaron 
a ofrecer un segundo periódico a través de Internet, 
que reproducía más o menos literalmente los conteni­
dos del periódico impreso. Apenas un par de años más 
tarde, hacia 1997, los periódicos vieron la necesidad 
de crear redacciones autónomas que elaboraran con­
tenidos específicos para la versión digital. Este proce­
so causó un progresivo distanciamiento y descoordi­
nación entre las redacciones que, desde hace dos o 
tres años, se está intentando superar a través de la im­
plantación de los sistemas de gestión integrada de los 
contenidos (Content Management Systems). 

Estos sistemas, basados en el estándar XML, per­
miten desvincular la forma del contenido, por lo que 
la publicación en distintas plataformas físicas (diario 
impreso) o digitales (web, WAP, PDA, PDF, TV in­
teractiva, etc.) se facilita y agiliza. Además, en para­
lelo, los propios receptores digitales de información 

están experimentando un rápido proceso de conver­
gencia, caracterizado por una tendencia en crear dis­
positivos móviles, interactivos y con capacidad para 
reproducir contenidos multimedia. 

Así pues, para lo que afecta al concepto general 
de convergencia multimedia, la adopción de los sis­
temas de gestión de contenidos y la proliferación de 
nuevos dispositivos receptores digitales añade una 
segunda dimensión esencial, en este caso tecnológi­
ca, en el proceso de hibridación entre medios. 

Dimensión profesional 

La convergencia multimedia en los planos em­
presarial y tecnológico no podía dejar de producir 
cambios profundos en la labor de los periodistas. 
Los nuevos entornos profesionales han hecho que 
los periodistas, particularmente en los periódicos, 
vean cómo su trabajo se ha hecho más exigente: aho­
ra es preciso trabajar más deprisa (para ofrecer avan­
ces informativos desde la edición en Internet), cono­
cer nuevas técnicas de investigación para el uso de 
las fuentes digitales, y dominar los códigos tanto 
textuales como audiovisuales para la elaboración de 
contenidos multimedia. Para ser un periodista com­
pleto en las nuevas circunstancias no basta con tener 
buena pluma o con poseer una buena cultura visual. 
Ahora es preciso disponer en dosis suficientes de to­
das las cualidades que hemos reseñado para poder 
desempeñar con eficacia el trabajo de eso que se ha 
dado en llamar periodista multimedia. 

La convergencia 
multimedia 
ha abierto nuevas 
posibilidades 
a los lenguajes 
periodísticos 
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Convergencia de los medios
 

Ramón Salaverría • un concepto esquivo, con características difusas. Pen­
samos que para analizar a fondo ese proceso de con­

uando se estudia la evolución de la conver­ vergencia y establecer las medidas estratégicas oportu­
gencia multimedia en los medios de comuni­ nas para abordarlo, es preciso tener en cuenta varias 
cación es frecuente encontrarse con análisis dimensiones que se articulan entre sí. Esas dimensio­

reduccionistas. En muchos de esos análisis tiende a nes pueden sintetizarse en cuatro: la dimensión empre­
destacarse la tecnología como el único parámetro sarial, la tecnológica, la profesional y la comunicativa. 
que promueve los procesos de convergencia y evo­
luciona con ellos, mientras se olvida o minusvalora Dimensión empresarial 
otros aspectos. Sin embargo, el proceso actual de 
convergencia en los medios es mucho más rico en Corresponde al nivel más general, el de las empresas 
matices. En particular, como trataremos de explicar, de comunicación que, en los últimos años, han experi­
en este caso debe ser considerado también como cla­ mentado un evidente proceso de diversificación mediá­
ve el factor profesional. tica. Esta dimensión comprende el estudio de las dinámi­

Pero antes de llegar a ese punto, pensamos que es cas de multiplicación de medios en el seno de un grupo 
necesario partir de la base: explicar qué entendemos de comunicación, así como los modos en los que esos 
por convergencia multimedia. Y es que, a pesar de lo medios se coordinan entre sí en lo económico y en lo 
mucho que se habla sobre esta cuestión, sigue siendo editorial. En esta dimensión destaca un elemento clave 

jRamón Salaverría, español, Doctor en Periodismo. Director 
del Laboratorio de Comunicación Multimedia (MMLab), 
Universidad de Navarra y editor del portal E-Periodistas 
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ivir en Venezuela en estos últimos meses ha­
ce imposible que a los espectadores les haya 
pasado desapercibido el cambio en la oferta 

televisiva nacional. El comportamiento deliberado 
de los principales canales de televisión, aunque en 
cierta medida se avizoraba, no dejó de sorprender a 
una población acostumbrada históricamente a una 
programación marcada por el entretenimiento. 

La lucha frontal, conjunta y coordinada de gran 
parte de la televisión privada del país en contra del 
gobierno del presidente Rugo Chávez exacerbó la 
predisposición -justificada o no- del mandatario y 
sus seguidores hacia esos medios, y acentuó la ten­
dencia del canal del Estado a adoptar una política si­
milar, pero dirigida a los representantes y grupos de 
la oposición. 

En un país donde la TV ha protagonizado una en­
carnada batalla política, vale la pena comenzar a re­
flexionar sobre la actuación de este medio en la con­
frontación de comienzos del siglo XXI en Venezue­
la, específicamente en el marco del llamado Paro Cí­
vico Nacional (diciembre de 2002 y enero de 2003). 
Aunque durante este periodo la prensa escrita y la 
radio también participaron, nos limitaremos a expo­
ner sucintamente lo relativo a la televisión. Para los 
fines del análisis hemos realizado un corte artificial 
del paro al 02-02-2003. Ésa era la fecha prevista pa­
ra la realización de un referendo consultivo, que ha­
bía sido solicitado al Consejo Nacional Electoral por 
los grupos de oposición mediante la recolección del 
número necesario de firmas de los electores. Pocos 
días antes de esa fecha, una sentencia del Tribunal 
Supremo de Justicia impidió la realización de la 
consulta. En vista de que el 02-02-2003 fungía como 
una suerte de desenlace del conflicto político, aun 
cuando no se trataba de un referendo revocatorio, la 
Coordinadora Democrática -alianza que agrupa par­
tidos políticos de oposición, organizaciones no gu­
bernamentales y asociaciones civiles- organizó ve­
lozmente para ese mismo día una consulta pública 
alternativa: El Firmazo. 

j Jenny Bustamante Newball, Periodista, Profesora 
en la Universidad de Los Andes.Venezuela, 
e-mail: jennybustamante@cantv.net 

Las "cadenas" 
que tanto han 
caracterizado 
al Presidente 
de la República 
comenzaron a 
interrumpir 
cada vez más 
la programación 
de los canales 
privados 
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ria tuvo poca receptividad los prime­
ros días, pero la represión por parte 
de la Guardia Nacional a un grupo 
de manifestantes y periodistas ubica­
dos PDVSA-Chuao (una sede en Ca­
racas de Petróleos de Venezuela, la 
principal empresa petrolera del 
país), transmitida en vivo por los 
principales canales de televisión del 
país, y la adhesión de la Gente del 
Petróleo (asociación civil conforma­
da por trabajadores de PDVSA) y de 
los tripulantes del buque-tanquero 
"Pilín León" le dieron fuerza a la 
paralización. 

A primera vista, los principales 
canales privados de televisión del 

Una vez recogidas las firmas para nueve o más país (Radio Caracas Televisión, Venevisián, Tele­
documentos elaborados por esa alianza política, los ven y Globovisión) también se unieron al paro. 
voceros de la oposición anunciaron, por un lado, la Cambiaron su programación habitual, convirtién­
flexibilización y, por el otro, la finalización del Pa­ dose prácticamente en canales temáticos o espe­
ro Cívico Nacional. Entretanto, el gobierno ha afir­ cializados en información las veinticuatro horas 
mado en repetidas oportunidades que la situación del día. Los programas de opinión, las transmisio­
del país es normal. Para no caer en detalles y polé­ nes en directo y el fomento de mecanismos de par­
micas sobre ese particular, nos limitaremos a decir ticipación de las audiencias como llamadas telefó­
simplemente que para el momento febrero de nicas, mensajes de texto vía celular o encuestas a 
2003 no vivimos en Venezuela al igual que hace través de Internet se constituyeron en el plato 
tres meses. fuerte y cotidiano de estos canales. De igual mo­

do, esta suerte de política editorial conjunta fue 
Síntesis del Paro Cívico a través de la TV asumida por algunas televisoras regionales. Para­


lelamente a la sobredosis de información y opi­

Como es bien sabido, en Venezuela se instaló en nión, los canales de televisión eliminaron de sus
 

noviembre de 2002 una mesa de negociación y pautas los mensajes publicitarios. En su lugar 
acuerdos facilitada por el secretario general de la Or­ transmitieron una campaña propagandística con­
ganización de Estados Americanos, César Gaviria. formada por mensajes breves de la Coordinadora 
En esa mesa participaron representantes del gobier­ Democrática. Estos mensajes persuasivos convo­

no y de la oposición. caban a las marchas que diariamente se organiza­


ban en Caracas y en el resto del país, criticaban al
 El 02-12-2002 el Comité de Conflicto de la 
gobierno, ponían en entredicho o convertían enCoordinadora Democrática, junto con Fedecámaras 
objeto de burla las declaraciones del presidente de y la Confederación de Trabajadores de Venezuela 
la República o de los voceros del gobierno, solici­(CTV) , máximos organismos de los empresarios y 
taban la renuncia de Hugo Chávez y la realización de los trabajadores respectivamente, anunciaron el 
inmediata de elecciones, en fin, fue significativo comienzo del Paro Cívico Nacional. La convocato-
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con la misma certeza con que el científico prevé las 
reacciones de una sustancia en condiciones dadas, o 
con que el experto en los fenómenos de la economía 
puede prever los movimientos de la bolsa. 

El poder de inducir el futuro 

Aún más ambiciosos son los periodistas que hoy 
hacen noticias con el convencimiento de que no só­
lo conocen el futuro de los hechos, sino que dispo­
nen de medios para inducir ese futuro. 

El periodista brasileño, Geraldinho Vieira, cuan­
do formuló su propuesta de la noticia que incluye 
investigación de soluciones, avanzó en esa dirección 
del futuro inducido por el periodista. Investigar una 
solución es poner en marcha una posibilidad, que es 
tanto como abrirle cauces al futuro. 

Una es la versión de una catástrofe cuando se limi­
ta a contarla, sin más, y otra la visión de ese problema 
cuando va seguida por la investigación sobre las posi­
bilidades de solución. En el primer caso el lector no ve 
más allá de la tragedia y de la desesperación; en el se­
gundo, se abre una ceja de luz, la de lo posible; y lo po­
sible mostrado y descrito es el material con que los 
hombres y los pueblos construyen la esperanza. Y aquí 
está la clave del periodismo que requieren nuestros 
países en crisis, en el comienzo de este nuevo siglo. 

Lo posible y la esperanza 

Esperar es tener fe en lo posible, es, según Kierke­
gaard, "el apasionamientopor lo posible."El padre de la 
sociología contemporánea, Max Weber, con los pies 
bien puestos en la tierra, llegó a comprobar que lo im­
posible se hace posible cuando hay hombres que creen 
en lo posible. Hay una energía latente, que parece acti­
varse cuando los seres humanos, después de explorar 
soluciones deciden que algo es posible. Una sentencia 
de Heráclito revela que "el que no espera lo inesperado 
no lo encontrará." Es una energía de lo posible y de la 
esperanza, que ya ha movido las más audaces de las 
causas: el descubrimientode un nuevo camino hacia las 
Indias comenzó cuando alguien soñó y se convenció de 
que era posible; lo mismo ocurrió con el primero que 
soñó la aventura espacial; y como ellos, incontables 
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seres humanos transforman sus vidas y la de su socie­
dad, con esa fe en lo posible. Y este es un proceso que 
se pone en marcha con una información completa, que 
es la que ofrece el periodista, cuando después del relato 
de los múltiples hechos tristes de nuestro tiempo, mues­
tra las posibilidades que atraviesan todas las realidades. 
Esta es, sin duda, la tarea más necesaria y alta que debe 
cumplir la prensa en países en crisis. 

Cuando John Tebbel en 1960 decía que noticia es 
lo que ocurrirá, quizás solo pensaba en el deber de 
examinar las consecuencias de cada hecho; la prác­
tica está demostrando que asomarse al futuro de la 
noticia, trae aparejado el poder de explorar las solu­
ciones posibles, y que cuando en el futuro se divisan 
las posibilidades, hay esperanza. Ese es el gran apor­
te que la prensa le está debiendo a la sociedad de 
nuestro tiempo: la esperanza. 

Recientemente pasó por mi país el director del único 
periódicoque sobrevivió en medio de la guerra que des­
truyó a Sarajevo. Slatko Dizdarevicrevivióun momento 
inolvidable para él y para el personaldel periódicoLibe­
ración. Después del incendio, en el que se volvieronce­
nizas y humo los esfuerzosde estosperiodistasa lo largo 
de más de 30 años -las nuevasinstalaciones, la maquina­
ria, el archivo moderno, los habían disfrutado diez años. 
Pero no tuvieron tiempo para lamentarloporque los ah­
sorbió la pregunta sobre lo que debían hacer, y la deci­
sión fue audaz y unánime: el periódico debía circular al 
día siguiente. Con equiposalquilados prepararonla edi­
ción del día siguiente y toda la redacciónsalióa la callea 
venderel periódicoque lasbombas, lasbalasy las llamas 
no habíanpodido silenciar. Entoncesvierona los habitan­
tes de Sarajevohacer largasfilaspara comprar su diario. 

-Yo sabía, dijo Slatko, que muchas de esas perso­
nas sólo tenían dinero o para comprar el periódico o 
para comprar el pan, pero no las dos cosas. Y prefi­
rieron llevar el periódico. 

-Le interrumpí para preguntarle: ¿y esa preferen­
cia cómo se explica? 

y él me dijo: porque en medio de una guerra la 
gente puede vivir sin pan, pero no sin esperanza. 

Eso es lo que les estamos debiendo a nuestras so­
ciedades en crisis: una ración de esperanza. O 
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El periodista ¿víctima o victimario? 

La idea de noticia ha cambiado desde la concep­
ción pequeña que imperó a finales del siglo XIX y en 
los primeros decenios del siglo XX. Entonces la no­
ticia se definía como el primer relato de todo lo nue­
vo, lo extraño, lo pintoresco o lo inesperado. De todo 
el inmenso campo de la realidad y de la historia de 
cada día, el periodismo sólo valoraba como noticia 
una parte ínfima: la de los hechos extraños. La vida 
de la sociedad, los hechos políticos o económicos, 
los proyectos o los fracasos de los hombres, nada de 
eso era noticia, salvo que diera material para una de­
nuncia, que resultó ser un elemento atractivo para los 
lectores que amaban ver caer a los corruptos, sobre 
todo si se trataba de encumbrados funcionarios. 

Ese limitado concepto de la noticia fue sometido a 
un severo examen en 1934 por Mac Dougall cuando 
opinó que el periódicono debería limitarse a contar ra­
rezas o a denunciarporque, además, debía responder a 
las preguntasde toda clase que los lectores se hacen en 
los autobuses, en la calle o en el hogar. La agenda noti­
ciosa de los periódicoscomenzó a ampliarse,pero exi­
gió de los periodistasel trabajo exigentede descubrirlas 
siempre cambiantes preocupacionesde los lectores. 

Sin embargo,fue un libro sobre la historiadel perio­
dismo de EstadosUnidos,de John Tebell,el que le abrió 
a la noticia el horizonte más ancho cuando afirmó que 
la noticiano es lo que pasó, ni lo que está pasando, sino 
lo que ocurrirá. En ese año de 1960 el futuro comenzó 
a ser material de la noticia, para los periodistas que lo­
graron superarunos difícilesobstáculos mentales. 

El poder de leer el futuro 

El primero, la persuasión de que incursionar en el 
futuro era lo mismo que opinar, lo que exponía al pe­
riodista a quebrantar el viejo mandamiento que pro­
hibe opinar al informar. 

El otro obstáculo ha sido la idea de que al futuro 
sólo se llega por la vía de la especulación, y ningún 
periodismo serio acepta la especulación como me­
canismo para la información. 

Sortearonesos dos obstáculoslos que tuvieron la lu­
cidez de entender que no hay hechos sin consecuencias 
y que averiguaresas consecuenciases adentrarseen las 
aguascenagosasdel futuro con la misma determinación 
con que el científico, con la ayuda de las cadenas de 
causalidades, prevé esas consecuencias de los hechos. 
Cualquierinvestigacióncientífica, en efecto,parte de la 
comprobaciónde las causas que siempre producen los 
mismos efectos, en un encadenamientoque les permite 
anunciarlo que pasará. Para el científicoel futuro no es 
ni carga, ni condena, ni es totalmente misterio o total 
imprevisibilidad, no es el fardo que los dioses,el azar, o 
un destino ciego arrojan sobre las espaldas de los hom­
bres; el futuro es creación del ser humano, es el resulta­
do de sus acciones, es su hechura y responsabilidad. 

Los periodistas que han descubierto esta posibili­
dad de la noticia han tenido que vencer sus comple­
jos de inferioridad frente a lo científico y valorar su 
profesión como un ejercicio de precisión científica. 
La noticia es incompleta si no contempla la dimen­
sión futura de los hechos y esta se le revela al perio­
dista que conoce tan cabalmente los hechos, que 
puede afirmar cuáles serán las consecuencias que 
necesariamente se seguirán de un hecho determinado, 

el volumen y la variedad de los mensajes que se 
transmitieron durante esos dos meses. A ello se su­
mó la transmisión diaria, simultánea en esos cana­
les y en directo del "parte" de los presidentes de la 
CTV, Fedecámaras y Gente del Petróleo. En esas 
"cadenas" se informaba acerca de las acciones de 
protesta que se llevarían a cabo el día siguiente y 
los resultados obtenidos hasta el momento, expre­
sados básicamente en términos de aceptación de 
las convocatorias. Entre semana, los reportes del 
Secretario General de la üEA también se transmi­
tieron en directo y en "cadena". 

Por su parte, igualmente el canal del Estado 
(Venezolana de Televisión, VTV) incrementó en 
duración y número los programas informativos y 
de opinión. Asimismo, transmitió mensajes propa­
gandísticos, favoreciendo al gobierno y desmin­
tiendo o burlándose de los voceros de la oposición. 
Las "cadenas" que tanto han caracterizado al Presi­
dente de la República comenzaron a interrumpir 
cada vez más la programación de los canales priva­
dos. VTV también utilizó documentales, progra­
mas monográficos de denuncias sobre los gobier­
nos anteriores o los empresarios, y declaraciones 
progubernamentales de políticos que ahora se en­
cuentran en la oposición. 

En el mencionado lapso, algunos canales de tele­
visión, periodistas y camarógrafos fueron objeto de 
amenazas y/o agresiones. Grosso modo, eso fue lo 
que ocurrió. 

La televisión no se paró 

Como es evidente, los principales canales pri­
vados de TV trabajaron activa y mancomunada­
mente durante el paro. Sus dueños, llamados por 
el Presidente de la República en sus alocuciones 
"los cuatro jinetes del Apocalipsis", no niegan 
que asumieron una política editorial deliberada. 
El presidente de Radio Caracas Televisión 
(RCTV), Marcel Granier, explicó que la posición 
de estos canales fue una respuesta a la falta de 
funcionamiento de las instituciones que deberían 

equilibrar la actuación del gobierno (Fiscalía, 
Contraloría, Tribunal Supremo de Justicia, Asam­
blea Nacional, Defensoría del Pueblo...), al cam­
bio en el proyecto ofrecido por Chávez durante su 
campaña electoral de 1998 y al gran número de 
medios audiovisuales comunitarios al servicio 
del gobierno. La mayoría de los representantes de 
la oposición acusa al Presidente Chávez de lide­
rar un régimen totalitario; otros consideran que 
intenta implantar un sistema comunista. Los par­
tidarios del oficialismo, por su lado, les reclaman 
a las televisoras privadas objetividad y retorno a 
la programación normal. También manifiestan 
que esos canales, en acuerdo con la Coordinado­
ra Democrática, participaron en una conspiración 
o golpe mediático en contra de un gobierno de­
mocrático, utilizando para ello incluso mensajes 
subliminales. Medios y voceros de la oposición 
son calificados frecuentemente por parte del ofi­
cialismo como terroristas. 

Los simpatizantes del gobierno reclaman por el 
respeto al derecho de los niños y adolescentes en 
lo que a programas televisivos se refiere. La opo­
sición esgrime que VTV, el canal del Estado, es fi­
nanciado gracias a los impuestos que ella también 
paga, pero su programación solo satisface los in­
tereses del gobierno. Insiste en que ese canal de­
bería estar dirigido a todos los venezolanos y no 

El esfuerzo 
de la televisión
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anticipadas no
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solamente al sector de la población que apoya la 
gestión presidencial. Tilda al canal estatal de 
"ideologizante". El director y los periodistas de 
VTV rechazan esta acusación y señalan que hay 
un desequilibrio informativo, puesto que los cana­
les nacionales privados de señal abierta son cuatro 
y el Estado solo tiene uno. Así podríamos seguir 
la lista de acusaciones y contraacusaciones utili­
zadas indistinta y paradójicamente por ambas par­
tes. Expresiones como "somos mayoría" y "recha­
zamos la violencia" o adjetivos como "golpistas", 
"conspiradores", "terroristas" y "fascistas" van y 
vienen de ambos lados. Sendos protagonistas del 
conflicto han expuesto repetidas veces argumen­
tos y descalificativos primordialmente a través de 
la TV, donde el espectáculo, el drama y los esfuer­
zos por utilizar la pequeña pantalla en pro de sus 
intereses no han faltado. 

Sobre el último aspecto, es comprensible que en 
principio se pensara en la aplicación a la televisión 
de teorías conductistas como la hipodérmica, dado el 
escaso número de canales, la precariedad de la tec­
nología y la lentitud de las comunicaciones, en ge­
neral, hace medio siglo. Pero el panorama televisivo 
ha variado ostensiblemente y los estudios sobre ella 
son cada vez más. Ver televisión ayer y hoy son 

cuestiones muy distintas. La televi­
sión de cobertura nacional en señal 
abierta no es la única fuente de infor­
mación. Por el contrario, tecnológi­
camente, la avidez y acuciosidad de 
las audiencias por contrastar las in­
formaciones son estimuladas hoy 
por la TV regional, por cable, satéli­
te o Internet. Por ende, ellas elabo­
ran sus propias conclusiones a par­
tir de sus características personales, 
sus relaciones interpersonales y las 
versiones suministradas por los 
medios que seleccionan, aunque 
como lo advierte Cebrián Herre­

ros, el riesgo de manipulación de la 
información existe hasta en un futuro próximo. 

¿La TV volvió a la normalidad? 

Un vistazo rápido a las televisaras permitiría 
deducir que han retomado su programación normal 
luego del 02-02-2003. Desde enero, gradualmente 
los canales de TV incorporaron las fuertes dosis de 
entretenimiento que les han caracterizado. La ma­
yoría de los programas que se observan ahora, en 
febrero, incluyen resúmenes o repeticiones de pro­
ducciones nacionales o series y largometrajes nor­
teamericanos desempolvados. Algunos mensajes 
propagandísticos continúan al aire. Las cuñas pu­
blicitarias o mensajes comerciales reaparecieron, y 
los programas informativos y de opinión han vuel­
to a su duración y programación tradicional. Sets 
asociados a la cotidianeidad de los programas tam­
bién volvieron a verse en pantalla. No podría afir­
marse, sin embargo, que las televisaras han retor­
nado a la normalidad. Los programas especiales re­
lacionados con el tema del momento, la profusión 
de avances informativos, la cuota extraordinaria de 
información en directo y la retransmisión de ciertos 
programas de entrevistas son una muestra. En 
cuanto a Globovisián, los cambios no son tan evi­
dentes porque se trata de un canal especializado en 
información. 

después de mirar el problema es el momento para em­
prender la búsqueda de soluciones; la realidad de una 
tragedia no solo abarca la tragedia misma y sus cau­
sas, también comprende las posibilidadesde solución; 
porque no hay problema tan grave y tan complejo, 
que no tenga una solución o, al menos, una posibili­
dad de solución. Al final de los más largos y oscuros 
túneles siempre hay una luz, o al menos una chispa; 
esa es la que el periodista debe buscar, encontrar y 
mostrar, para que su información quede completa. 

El trabajo de un periodista se enriquece cuando, 
descrita la tragedia, se pregunta: ¿qué salidas, qué 
soluciones puede tener esta situación? Y guiado por 
esa pregunta busca a quienes pueden dar la respues­
ta, o los urge para que la investiguen: son autorida­
des, son especialistas, son expertos que antes han 
tratado situaciones parecidas, son investigadores, 
son protagonistas de tragedias o casos anteriores. 
Cualquiera de ellos o todos ellos, tienen esa chispa, 
esa ceja de luz que indica que las tinieblas tienen un 
límite. Hacer una información completa significa 
dar a conocer también esta parte de la realidad. 

Un efecto es el que produce un sensacional relato 
de un problema, ilustrado con fotografías, infografías, 
estadísticas y voces de las víctimas. Cuando se termi­
na la lectura de una información así, se tiene una cla­
ra conciencia de que la tragedia o el problema lo son 

El periodista entra al recinto de las conciencias individuales 
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todo. Otro efecto es el que logra ese mismo relato de­
tallado, pero seguido de una búsqueda de soluciones 
y salidas: este texto no le deja lugar a la resignación, 
ni a la sensación de derrota o de impotencia, por el 
contrario, lo que se apoderará de la mente de los lec­
tores es la certeza de que no todo está perdido, de que 
aún resta mucho por hacer, de que los riesgos pueden 
ser conjurados, de que sobre las ruinas de un desastre 
o de un sufrimiento, se puede comenzar a construir. 

Definitivamente, amigos, hay un periodismo pasi­
vo, que se limita a reflejar la realidad de un modo me­
cánico, como un espejo: es el que hacen periodistas y 
medios convencidos de que la realidad es eso, lo que 
captan sus sentidos, como si esa fuera la única posibi­
lidad de conocimiento. Un periodismo de esa clase, 
aporta sensaciones, pero no conocimiento; transmite 
reacciones, pero no pensamientos. Es el periodismo 
de sensación, tan trivial y efímero que ni siquiera so­
brevive en el recuerdo de sus lectores, porque como 
con las sensaciones pasa que unas sepultan a las otras 
y todas acaban como material de los olvidos. 

y hay otro periodismo que, inspirado en la certi­
dumbre de que puede cambiar la realidad, aprove­
cha cada noticia para hacer un mundo diferente, con 
la sola fuerza del conocimiento de la realidad com­
pleta. Este periodismo sabe que una sociedad a la 
que sólo se le cuentan sus males queda sumergida 
en las aguas espesas de su pesimismo y de su resig­
nación. Una sociedad que, en cambio, junto con sus 
males, ve las posibilidades para solucionarlos, se 
mantiene viva, activa, dispuesta al progreso y, sobre 
todo, digna. Este periodismo activo no quiere ser 
responsable del peor mal que puede afectar a la so­
ciedad, que es la resignación colectiva; por eso con­
vierte la información en un argumento contra la pa­
sividad y en una invitación a la insurgencia contra 
el mal, o contra la corrupción, contra la muerte, o 
contra el pesimismo y la derrota. 

La evolución de la noticia 

Este periodismo no se ha dado como resultado de 
una inspiración momentánea o personal, es el pro­
ducto de una evolución en la conciencia de periodis­
tas y de medios, sobre el concepto de la noticia. 
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Es forzoso concluir, a la vista de los anteriores 
ejemplos, que no hay comunicación sin efecto y que, 
al informar educamos porque la noticia lleva consi­
go un potencial educativo tan real como el que tie­
nen las semillas en las que siempre se presiente un 
árbol dormido. Así como ese árbol es responsabili­
dad del que siembra y cuida la semilla, los periodis­
tas debemos una respuesta por el potencial educati­
vo que encierra toda noticia. 

El poder de transformar la realidad 

Hay algo más. También tenemos que responder 
por los efectos de la información sobre la realidad. 

Un antiguo compañero de trabajo de Albert Einstein, 
es hoy un anciano científico de 91 años llamado John 
Wheeler a quien el mundo de la ciencia recuerdacomo el 
que le dio nombre a esas concentracionesde materia que 
se dan en el espacio y que son tan intensas que absorben 
la luz. Ellas llamó agujeros negros. Hoy este investiga­
dor ha planteado una hipótesis que se esfuerza por com­
probar y es que cuando el hombre observa,cambia la rea­
lidad que observa;por este camino llega a una afirmación 
estremecedorapor la fuerza poéticaque contiene:con sus 
observaciones del espacio, el hombre puede cambiar el 
rumbo de las estrellas.Llegue a demostrarse o no la au­
daz teoríadel científico,lo ciertoy experimentadopor los 
periodistas es que, al informar, introducimos un cambio 
en la realidad.Es un poder que el periodistaencuentra en 
el origen de sus mayores satisfacciones profesionales. He 
visto brillar de orgullo los ojos de más de un viejo perio­
dista deportivo al recordarque aqueljovencito enclenque 
e indisciplinadoque él vió llegar a las canchas, comenzó 
a crecer desde el momento en que él lo observó, lo esti­
muló y lo acompañó en una carrerade triunfos. 

Acabo de leer la autobiografía de Gabriel García 
Márquez y allí encontré a un joven provinciano, tímido, 
pobre y de pésimo gusto para vestir,que cuando vio pu­
blicado su primer cuento, desplegado en la página prin­
cipal de un suplemento literario, sintió que su vida cam­
biaba, y que entre las posibilidades que había contem­
plado - había querido ser cantante de vallenatos, tam­
bién se creía buen dibujante, había probado como ven­
dedor de enciclopedias, soñaba con la vida libre y poé­
tica de los cirqueros,- pero ese día, ante el periódico con 

Periodistas y medios 
deben dar cuenta de 

la responsabilidad 
que contrajeron con 

la sociedad 
su cuento - que no había comprado porque no disponía 
de los cinco pesos para hacerlo, sino que alguien se lo 
había prestado,- ese día, digo, se abrió para él su com­
promiso de escritor,porque alguien, el periodista Eduar­
do Zalamea, había detenido su mirada en él y había 
cambiado de modo definitivo el rumbo de una estrella. 
La experiencia de cualquiera de los periodistas que es­
tamos en esta sala, está iluminada por el recuerdo de los 
momentos en que, al informar, hemos cambiado vidas, 
para bien o para mal. Es un poder que usamos para 
orientar en cualquiera de esas dos direcciones extremas. 

Desarrollarlo, en beneficio de las personas y de 
la sociedad, es una responsabilidad profesional y éti­
ca que ha inspirado los más brillantes progresos en 
el ejercicio periodístico. 

El poder de proponer 

Uno de esos progresos es la práctica de incluir en 
las noticias una propuesta de solución, que corrige un 
tratamiento común en la información periodística, me 
refiero a esa clase de noticias que parece regodearse en 
la descripción de los problemas y que no aporta solu­
ciones; o cuando lo hace no le imprime el mismo en­
tusiasmo con que se describen problemas, catástrofes 
y tragedias. El poder de cambiar la realidad encuentra 
un límite en la inconsciencia sobre el poder renovador 
y constructor de la palabra y de la información. 

Vuelvo al caso de la información sobre una trage­
dia: una inundación, por ejemplo. La tendencia más 
común se encuentra en la nota que describe en todo 
detalle el hecho trágico, que da voz a las víctimas, que 
clama por ayudas y pone punto final, cuando la expre­
sión del drama llega a su punto máximo. Ese punto fi­
nal debería cambiarse por un punto y aparte, porque 
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Cabe destacar igualmente que en enero varios 
canales de televisión recibieron la notificación de 
procedimientos administrativos en su contra por 
parte del gobierno. Asimismo, se inició la discusión 
en la Asamblea Nacional del proyecto de ley de res­
ponsabilidad social de la radio y la televisión, en el 
que resaltan el interés del gobierno por el control de 
los contenidos y la posibilidad de sancionar con 
multas millonarias y fulminantes. El objetivo de es­
ta ley, según explican sus promotores, es defender 
primordialmente los derechos de los niños y de los 
adolescentes. 

Entretanto, el esfuerzo explícito de la televisión 
durante el paro cívico por la realización de eleccio­
nes anticipadas ya no tiene marcha atrás. 

La participación como arma de doble filo 

Durante el paro cívico, el cubrimiento periodísti­
co en combinación con las campañas propagandísti­
cas tuvo como consecuencia concreta y ostensible, 
hasta el momento, el aumento de la participación 
ciudadana en la actual coyuntura. Como indicamos 
antes, la televisión no se paró. Todo lo 
contrario: logró que la oposición pasara 
de actor de reparto a protagonista, 
diante una suerte de acuerdo tácito que 
expresaba: "es tan grave y preocupante 
lo que ocurre, que nos unimos cueste lo 
que cueste por un asunto de extremo in­
terés nacional". Producto de ello, perci­
bimos en estos momentos como princi­
pales objetivos de esos canales priva­
dos durante el paro: magnificar la cri­
sis política y el conflicto en el país, y 
darle un sentido de urgencia, materia­
lizado en consignas como "¡Eleccio­
nes ya!" y "Chávez, vete ya". Medios 
y mensajes en interacción con las au­
diencias consiguieron que los ciuda­
danos manifestaran en marchas mul­
titudinarias o, por lo menos, definie­
ran su posición política. 

TELEVISiÓN 
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del gobierno 
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La lucha popular contra el presidente Chávez 

Esta situación se torna interesante al recordar la 
tesis clásica que señala que la televisión convierte 
al pueblo en público, es decir, desmoviliza fomen­
tando la participación por delegación en los asun­
tos públicos (Colombo). En esa misma línea, auto­
res como Arfuch se refieren a una democracia au­
diovisual, donde los medios, en especial la televi­
sión, hacen que los procesos, debates o asuntos po­
líticos sean percibidos como lejanos. En conse­
cuencia, los ciudadanos se conforman con estar al 
tanto de lo que pasa "o mejor, de lo que los medios 
nos repiten hasta el cansancio". "El estar al co­
rriente de lo que ocurre reemplaza así el participar 
en lo que ocurre" (Gubern). Chávez 

Sin embargo, la política concertada de los men­
cionados canales no solo puso a prueba esas afirma­ fue elegido 
ciones, sino contribuyó a superar el desencanto de la 
otrora antipolítica. Las convocatorias diarias a mar­
chas y concentraciones en todo el país recibieron con 3,8 millones 
respuestas contundentes. Nunca habíamos visto 
marchas tan frecuentes -diarias- y concurridas, sobre 
todo en Caracas. Se llegó a calcular la asistencia de votos por eso 
desde cien mil hasta más de un millón de personas 
por marcha. En la percepción de ello ha contribuido insiste en que lógicamente el crecimiento cuantitativo y cualitativo 
de la televisión venezolana. 

El gobierno también convocó durante este perio­ es un gobierno 
do a manifestaciones de calle. No obstante, los altísi­
mos índices de popularidad, de los que gozó el Presi­
dente Hugo Chávez Frías durante sus primeros años constitucional 

víctimas de la violencia, porque los medios han ense­
ñado que un futbolistaes más importanteque cualquie­
ra otra persona.En una primerapáginaaparecióuna es­
pléndidafoto a coloresde un jovencito, campeón mun­
dial de patinaje,acompañadade titularese información 
de cuatro columnas, mientras a una columna y con un 
titularperdidoal pie de la página, se dabacuenta de dos 
premiosde ciencia.Ese díael periódicoenseñóque son 
más importantes las hazañas del músculo que las del 
cerebro. Se educa, en efecto, al priorizar. 

También se educa cuando ante los problemas ex­
puestos por los medios - sean los de la economía, 
los de la política, los de la violencia o los de la co­
rrupción, el receptor concluye que no hay nada que 
hacer; o que hay soluciones que se deben buscar. 
Conducir en una de esas dos direcciones, la de la re­
signación y la pasividad, o la de la rebeldía y la ac­
ción, es educar. Es parte de ese poder por el que hay 
que responder. 

También se educa cuando se señala y se desta­
ca, y lo hacemos los periodistas en todos nuestros 
relatos llenos de rambos, de pícaros inteligentes, 
de tramposos hábiles, o de víctimas que reclaman 
justicia, de honestos solitarios, o de seres humanos 
espléndidos que viven para servir. Es nuestro pri­
vilegio destacar a unos o a otros y generar las con­
secuencias educativas que se siguen de esa rela­
ción. En su paso por Bogotá, el corresponsal de 
guerra más famoso del mundo, Ryszard Kapus­
cinski, le respondió a un periodista que lo que él 
mira en la guerra es la ternura, la solidaridad, la to­
lerancia y que sus personajes en la guerra son los 
niños, los viejos y las mujeres embarazadas. Ha­
bría podido decir, como muchos otros correspon­
sales, que se va a la guerra para encontrar a los hé­
roes, a los rambos, a los amos de la fuerza y la 
crueldad, pero para este periodista polaco la gue­
rra, que es el albañal de la historia y el escenario 
donde naufragan todas las razones para creer en el 
ser humano, se convierte en un reto cuando, como 
quien busca perlas en un muladar, vuelve la mira­
da hacia lo que aún resta de humanidad y de moti­
vos para alentar la fe en el ser humano. Se educa, 
pues, al señalar los valores o anti valores que apa­
recen en la aventura humana. 

ENSAYOS
 

El periodista decide cuál noticia se destaca sobre el resto 

En la educación formal se suele destacar un objeti­
vo para la acción pedagógica de los maestros: reforzar 
la identidad personal y social del estudiante mediante 
el estudio de la historia, el aprecio de los símbolos pa­
trios, el orgullo de las tradiciones nacionales. Se trata 
de un propósito lúcido de construcción de una fuerte 
identidad personal y nacional en momentos en que el 
huracán de la globalización amenaza destruir fronte­
ras, identidades y culturas, para lograr una identidad 
única y masiva, como base para la expansión de un 
mercado universal. El poder educativo de los medios 
también abarca esta construcción de una identidad na­
cional, o de una identidad sin tradiciones, ni raíces, ni 
historia,propiciapara la aparicióndel consumidor uni­
versal, que no es él sino lo que quieren venderle. 

Hoy los países que sienten que están perdiendo 
su identidad nacional y que, por tanto, comprueban 
que son como árboles sin raíces, lo mismo que los 
que se sienten más sólidos y poderosos en su tierra 
merced a una fuerte identidad nacional, saben que 
lo deben, en buena parte, a la tarea educadora de 
los medios. 
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ranura por donde entran la voz del predicador y el con­
sejo del confesor,es puerta abierta en el caso de la infor­
mación del periodista, entra sin restricciones porque el 
lector, oyente o televidente van en busca de la informa­
ción sin que nadie los presione ni obligue, movidos so­
lamente por la necesidad de saber qué está pasando. El 
pastor y el confesor hacen esa difícil entrada en las con­
ciencias cada semana, o en plazos aún más largos; el pe­
riodista entra en ese recintode las conciencias individua­
les, todos los días o, a veces, varias veces al día y no pa­
ra el cumplimiento de una actividad neutra o inocua. 

El poder de guiar 

El periodista entra allí con la noticia que él ha se­
leccionado. Entre otras noticias, él ha decidido que 
hay una más importante que las otras y que en esa no­
ticia debe destacarse un aspecto sobre otros - que es lo 
que solemos llamar el enfoque-o Sobre el tema de esa 
noticia el periodista decide que deben hablar unas per­
sonas y no otras; y que de cuanto digan los entrevista­
dos se pueden dejar conocer al público unos párrafos 
y otros deben permanecer en archivo. Este ejercicio de 
poder se repite uno y otro día en un proceso de media­
ción que deja como resultado unos perceptores y una 

El periodista 

se debe 

a la sociedad 

que consagra y 

defiende la libertad 

de expresión 

sociedad que mira los acontecimientos, las personas y 
hasta las ideas con los mismos ojos y criterios del pe­
riodista que suele entrar hasta sus conciencias. 

Entrar así, en las conciencias, es un poder y de 
ese poder hay que responder. Pero con es;o se inicia 
un proceso, porque el que entra en la conciencia de 
otro, educa. 

Esta palabra, educación, asociada a la tarea del 
periodista, se puede volver equívoca. Debo precisar, 
por tanto, su sentido. 

La que hacemos no es educación formal, en conse­
cuencia, ni el periodista es maestro de escuela, ni los pe­
riódicos o noticierosson aulas de clase. La nuestra es una 
educación informal, la que se imparte cuando el escolar, 
dejada a un lado su mochila de libros, se acomoda fren­
te al televisor,o ante la radio, o abre la revista o el perió­
dico y se dispone a recibir todos sus contenidos de acuer­
do con su capricho o sus preferencias. Cuando esto ocu­
rre, que es cuando la escuela formal cierra sus puertas, 
comienza la tarea educativa de los medios que cuentan, 
sin duda, con mejores elementos de eficacia - en cuanto 
a penetración en la conciencia- que la escuela formal. 

Otra precisión tiene que ver con los efectos edu­
cativos. Al afirmar que los medios de comunicación 
educan, sólo se indica que guían y esa guía puede 
conducir a lo bueno o a lo malo, a valores o anti va­
lores, a la dignificación o a la indignidad. Con las 
posibilidades extremas que se le abren al que hace 
uso de los medios de comunicación en una actividad 
que cuenta, entre otros, con estos elementos: 

1.- Al informar, el periodista tiene el poder de se­
ñalar qué es lo importante y qué es lo secundario. Par­
te del proceso educativo -esto lo sabe cualquier maes­
tro- es enseñar qué es lo importante, qué es lo esen­
cial, qué es lo que debe considerarse en primer lugar. 
Las primeras páginas de los periódicos, los titulares 
de los noticieros, cumplen esa tarea. El receptor de las 
informaciones sabe que si algo va allí, es importante 
per se; y que si algo va en una columna perdida de al­
guna página secundaria es porque es menos importan­
te o no vale la pena. En mi país recibió sepultura un 
futbolista al que mató un rayo en la cancha, mientras 
entrenaba con su equipo; esa muerte fue lamentada 
como no ha sucedido con las muertes de millones de 

de gobierno, estableció el punto de comparación en 
la capacidad de la Coordinadora Democrática de su­
perar las demostraciones que en repetidas oportuni­
dades había dado el oficialismo. La televisión se eri­
gió así inevitablemente en "marchómetro". Lógica­
mente, el medio en el medio se convirtió en arma y 
blanco, y surgieron las acusaciones mutuas acerca de 
las manipulaciones de las imágenes televisivas. 

Es evidente, sin embargo, que la televisión fue 
un factor importante en la asiduidad y el volumen 
de las marchas. La receptividad de la convocato­
ria del Consejo Nacional Electoral para la ins­
cripción y/o actualización de datos en diciembre 
de 2002 es otra consecuencia concreta en térmi­
nos de participación. ¿En favor o en contra de 
quién? Eso no lo sabe nadie aún. Por otra parte, 
la afluencia de ciudadanos en consultas públicas 
alternativas como El Firmazo, efectuado en luga­
res como plazas, parques y estacionamientos, y 
convocado y organizado en una semana es otro 
ejemplo. En este caso, las cifras suministradas 
por las agrupaciones opositoras encargadas de re­
colectar las firmas a favor de la enmienda consti­
tucional y otros mecanismos para anticipar elec­
ciones indican la participación de aproximada­
mente 4 millones 300 mil ciudadanos, de un uni­
verso cercano a 12 millones de electores. El pre­
sidente Hugo Chávez fue electo en diciembre de 
1998 con alrededor de 3 millones 800 mil votos. 
De allí que insista en que es un gobierno electo 
democrática y constitucionalmente. 

Para culminar, con respecto a la tendencia mun­
dial, en especial del medio televisivo a ser actor so­
cial en lugar de un representante (Martín-Barbero y 
Rey), el papel de la TV y gran parte de sus periodis­
tas, como protagonistas políticos y en actuación con­
junta con la Coordinadora Democrática, es una si­
tuación éticamente discutible. A los periodistas tele­
visivos puede costarles la difícil y doblemente ino­
torgable credibilidad. Es innegable que en esta co­
yuntura este medio ha contribuido a que los ciudada­
nos reivindiquen su derecho a la participación en los 
asuntos públicos. No obstante, la participación es un 

TELEVISiÓN 

arma de doble filo. En el paro cívico, la televisión 
dejó de ser un ente abstracto: tomó corporeidad y 
personalidad a través de los rostros y voces de sus 
trabajadores y de sus dueños. Esa humanización de 
la televisión unida al apoyo explícito a la oposición 
política al gobierno, así como ha generado cierta 
apología hacia ella (hubo marchas y documentos pa­
ra apoyarla e incluso aplausos y vítores a la llegada 
de periodistas televisivos a cubrir pautas), ha creado 
cierta suspicacia en los televidentes. Al menos les ha 
sugerido repetidamente la existencia de intenciones 
y grandes intereses, ocultos y/o manifiestos, "de por 
medio". En este punto entra en juego no solo la com­
probada capacidad de la televisión para crear matri­
ces de opinión y proporcionar argumentos y temas 
de conversación. Es una guerra de información, don­
de esa suspicacia, en combinación con los adelantos 
tecnológicos y las características individuales de las 
audiencias, puede tener un efecto boomerang en tér­
minos de definición de preferencias partidistas. O 

Todos los recursos son válidos para la protesta 
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